
Naaael Felguérez

La ,br.1 de Manuel Felguérez cubre ya un vasto espacio en la .
reaJ,Jad plástica mexicana. Es también ,uno de los más poderosos
ejell plos de la voluntad de permanecer fiel, a· lasexigencia's
nut' :Iticas del arte sin cerrarse al momento actual, pero tambíén
Opll ¡iéndole la verdad del artista cuando éste-lo .considera necesa~

río, Pinlor y escultor abstracto casi desde sus primeras obraS, desde
qUl' tomn conciencia de su relación íntima y personal con la '
fon la. Felguérez ha explorado siempre hacia adentro lasjnrui.itas
pOs bilidades de los, medios de expresión propios a su ófil?io
bus :In<l.) utilizarlos como artista mediante el difícil propósÍt€l de
por 'l'Sc it su servicio. Como pintor o como escultor, la natur¡¡leza
mi'!lit de sus materia.les es siempre en él ine\i.tablepúnto de
par 'O;J, Son eUos los que lo atraen y lo llevan a.la O,bra, del
mi !lO lIlodo que el poeta parte de la seducción' de la p,a1abtapara
ex 1 ICS;¡r con eUa su mundo. Pero, igual que la del póe,tá, la tarea
de Fcl);úérez se realiza más allá de ese punto inicial, y es el
res ¡LIJo de la voluntad del artista de transformar el poder de
su; 'SI ión de los materiales en un orden armónico, a través del cual
eU ,s cobran nueva vida y se convierten en expresión del libre, y .
eSI 'jeto ejercicio de la imaginación del creador. De este modo; la
pir (1If;! y la escultura de Felguérez son un acto de afirrmiéión
pe I ~onaJ; pero en él cobran realidad y se ofrecen a la contempla­
ci, :1.

An te su obra, no es difícil ver que FelguÚez es un artista en el
que la imaginación está regida por el concepto y éste encama, se
hace vida y presencia en la obra, gracias a ella. De ahí el rigor y.la
libertad de sus cuadros. El artista se deja herir por toda clase d,e

I estimulos; pero los somete a las normas de su propia concepción; "

En sus esculturas hemos visto la presencia de Zadkine,su primer
maestro, y, más adelante, la de Moore; en alguna época de su
pintura ha aparecido la violenta seducción de De Kooning; pero
todas las influencias han sido asimiladas y transfoIÍtladas en el '
constante ejercicio de su libertad creadora. No es extraño, así, que,
dentro de su asombrosa variedad, las obras de Felguérez resulten
siempre agudamente personales. Guiados no por la repetición de
un sistema, sino por la persistente elaboración de los signos y las
fonnas que hieren su imaginación, encontramos en ellas la persona-

. lidau .:Íntima .d~ un creador que está haciendo CQiífjnu~ente el
.., ' ., ,. .. ~ . - '

mlSIJlO mundo, aunque a1guvasveceSéstese .nos 'presente grave y
cerrado y ot:(as se abr:aal alegÍ!'lestaI1ido del cbioi:;:,{~:, : . :: ,c,i; "
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